Neoliberalismo y ajuste estructural: un análisis del Mercosur

“Hoy el verdadero poder es otra cosa. Es financiero y económico. Cada vez más los gobiernos se convierten en simples delegados... Fachada democrática. Para que elegir dirigentes políticos si los financistas tienen todo el poder”
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“El liberalismo también es una reglamentación de carácter estatal, introducido y mantenido por medio de leyes y restricciones, es el producto de una voluntad consciente de sus propios fines y no la expresión espontánea, automática del hecho económico”

Antonio Gramsci









             Soy un comunista hormonal

i) Introducción

América Latina ha sido, históricamente, una región dependiente en términos económicos y políticos. De hecho, su incorporación al complejo entramado de la economía internacional, hacia fines del siglo XIX se dio como proveedora de materias primas de bajo costo, lo que provocó que el lugar de la región haya sido secundario y de bajo poder relativo. Particularmente sensible a las transformaciones del capitalismo mundial, la región latinoamericana, con los matices lógicos que asumen los procesos en cada uno de los países, presenta ciertas similitudes a lo largo del siglo XX (Halperin Donghi, 1976). 

Como reacción a la crisis de fines de los años veinte, los  diversos países latinoamericanos implementaron esquemas productivos cerrados, sobre la base de altas tarifas aduaneras, con fuerte protección estatal. En ciertos casos (Argentina y Brasil los más significativos) el cierre de las economías nacionales posibilitó un proceso de  industrialización (y, consecuentemente, de expansión de la fuerza laboral) sobre la base de la sustitución de importaciones. En el terreno social, la variante latinoamericana ha sido la de regímenes de bienestar (Barrientos, 2004: 139). Esta situación cambió radicalmente en un lapso de tiempo relativamente breve, a partir de la crisis del Estado social y la reconversión de la economía y la política con la implementación de reformas orientadas al mercado (Gough y Wood, 2004; Garcia Delgado, 1999; Borón, 2001) puestas en marcha por gobiernos democráticamente electos  y que produjeron una sustitución del modelo de seguridad por uno de eficiencia (Stokes, 2001).

El núcleo teorico discursivo que ha pregonado y legitimado los procesos de reformas sectoriales es el neoliberalismo que, en tanto proyecto político, ha devenido hegemónico sobre la base de la radicalidad de su visión ecuménica de la realidad social, política y económica;  una presentación de sus principios en tanto verdad revelada, el fin de la historia del desarrollo humano
 (Gentilli, 1998; Anderson, 1999; Escurra, 2000). 

El tema del presente trabajo es el ajuste estructural encarado por las economías del Cono Sur del continente latinoamericano a partir de los años setenta, adquiriendo mayor profundidad durante la década del noventa. Vistas en su conjunto,  las reformas sectoriales en el marco del ajuste estructural del Estado han constituido un proceso que tendió a aumentar la competitividad, disminuir la intervención social del Estado, consolidar la primacía del mercado libre y engarzar las economías capitalistas periféricas (más aún) a las vicisitudes del capitalismo internacional. Como dice Pautassi (2000: 2) “se habla de reforma o reformas estructurales en relación con programas o medidas que intentan crear un orden económico social mas orientado por las leyes del mercado. Se busca ampliar el espacio del mercado y reducir la capacidad de intervención del Estado. Esta voluntad de achicamiento del Estado es un proceso eminentemente político en tanto las reformas suponen la fusión de dos dimensiones: una, de tipo estructural, de largo plazo, comprendida por un conjunto de características y rasgos idiosincráticos de los actores que intervienen en el proceso; la otra, de tipo coyuntural, de corto plazo, conformada a partir de factores desencadenantes, de alteraciones en el contexto (político institucional, macroeconómico, etc.) y por la participación de los actores intervinientes, en función de sus intereses, cálculos capacidades y recursos”. 

En nuestra hipótesis de trabajo, el ajuste estructural ha sido el formato que asume el discurso neoliberal apropiado de modo particular por las elites nacionales de cada Pais. Las reformas de apertura al mercado implemantadas a partir de la ortodoxia neoliberal implican una profundización del sistema de dominación capitalista, en tanto modo de organización social que estructura los vínculos entre Estado y Sociedad (Oszlak, 2003). El objetivo principal es presentar un estado del ajuste estructural en los países analizados como así también el panorama del empleo y la pobreza durante el período. El análisis comprende a los Estados nacionales socios iniciales del MERCOSUR: Argentina, Brasil, Uruguay y Paraguay y los Estados asociados Bolivia y Chile. El período analizado se circunscribe a la década del noventa en relación al ajuste estructural y se extiende hasta la actualidad respecto de la situación social. 

ii) Nuevo bloque de poder y metamorfosis del Estado
El Estado se constituye, por medio del monopolio legítimo de la violencia, como la autoridad máxima de decisión en un territorio determinado
 y puede ser visto como aparato de poder y como aparato de gestión  pública, guardando ambas dimensiones íntima relación
. El surgimiento del Estado nacional como forma de dominación (y, en consecuencia, como aparato administrativo) ha estado identificado con la aparición y desarrollo del sistema capitalista (Oszlak, 1997) asumiendo una profunda identificación con las características que el modo de producción  adquiere en el tiempo; se puede decir, por tanto, que la forma que adoptan las instituciones estatales al nivel de políticas públicas está intimamente relacionada con el sesgo que asume el modo de acumulación capitalista  (Oszlack y O’Donnell, 1976) y configura una particular relación Estado- Sociedad. 
El avance del capital financiero transnacional, de los actores que operan a escala global por sobre aquellos de órbita nacional; la retirada del trabajo ante la hegemonía del capital; el suceso de los actores que apoyan/promueven el capital financiero, (sean organismos multilaterales de crédito o multinacionales privadas) dieron por resultado un nuevo bloque de poder que se apoya sobre la pérdida de autonomía relativa del Estado para permitir el avance de la fracción hegemónica del capital. ENGANCHAR Durante los años noventa la intervención de los Estados nacionales tendió a facilitar la operación de los mercados, y reducir los efectos distorsivos de la protección estatal sobre las actividades económicas (Lora, 1997; Garcia Delgado, 1999). 

En esta nueva (en tanto específica) reforma (adaptación a la nueva distribución de poder para institucionalizar dicha situación) el aparato de Estado es puesto al servicio de intereses particulares lo que le confiere una especificidad social, económica y política.  El avance del capital financiero en detrimento del productivo posibilita un bloque histórico específico que se basa en un sistema hegemónico de la fracción financiera del capital al tiempo que se afianza en las instituciones de la sociedad política (el Estado y sus decisores: el gobierno) y civil. (Portantiero, 1999). El resultado es un desplazamiento en la posición del capital productivo que se da por varios factores: excedentes financieros, la liberalización de los movimientos de capital, la política de reducción de costos, (empezando, para ser coherentes con la posición libertaria, por los salarios), razones todas que abonan los postulados del capital financiero y la política neoliberal. En este esquema, es de vital importancia, la presencia y accion de la Organización Mundial del Comercio
 y los organismos multilaterales de credito. 

Pese a la creencia de que en los noventa se asiste a una deserción del Estado, defendemos aquí la hipótesis de una metamorfósis en el modo de intervención: no hay menos Estado sino una mayor apertura a las directrices del capital.. Los ataques de la fracción de clase hegemónica no son en contra del Estado en sí mismo, su objetivo es el debilitamiento del poder social del Estado, la crítica se dirige contra las reivindicaciones sociales y las presiones sociales sobre el Estado (Pipitone, 1986). Asistimos a lo que se há ha denominado paradoja neoliberal (Vilas, 1999): se proclama el fin de la intervención estatal pero se apela al Estado para que lleve a cabo los procesos de descentralización, apertura financiera y privatización. El resultado es un Estado fuertemente interventor a favor de la centralidad económica. De hecho, el modelo neoliberal supone una fuerte intervención del Estado para imponer la liberalización, enfrentado para ello cualquier resistencia social, razón por la cual la transformación de las estructuras económicas se lleva a cabo bajo dictaduras, o bajo regímenes presidencialistas con rasgos autoritarios
 (Lechner, 1992).

El sesgo político del Estado  tiende, en estos momentos, hacia la fracción financiera del capital, lo que cambia sus características, haciendo que la matriz estadocéntrica
 que entra en crisis hacia los 80 vire hacia una matriz mercadocéntrica, marcando un cambio en los modos de acumulación (Vilas, 2001). El Estado, aparato de administración que asume la forma de árbitro neutral entre el capital y el trabajo, pierde así parte de su rol fetichizador. El arbitrio que el Estado brinda al capital, en especial en su sesgo financiero, conduce  a una necesaria reconfiguración de la relación de este con la sociedad y con el mercado, toda vez que las medidas adoptadas por las elites nacionales de modo más o menos autónomo,  dan por resultado un aparato de Estado de nuevo signo con una particular relación Estado – Mercado, en que el último adquiere centralidad y el primero es visto como el instrumento que posibilita la centralidad mercado céntrica. 

La reconfiguracion de las relaciones de poder a partir de los años setenta, ante el avance del capital financiero especulativo, se ha dado en el marco de una apertura de la economía mundial sin precedentes. El mundo de economías nacionales cerradas que había emergido de los acuerdos de Bretton Woods se desmoronó tras la crisis del petróleo de 1973 y el abandono de la convertibilidad del dólar posibilitando una mayor circulación de capitales y mercaderías. El proceso de globalización, en tanto etapa especifica de la dinamica expansiva del modo de produccion capitalista, impuso una presión adicional sobre la reforma del Estado en la región latinoamericana y significó un aumento de la competencia en niveles nunca vistos, lo que llevó a una reorganización de la producción a nivel mundial patrocinada por las empresas multinacionales. El resultado fue que el mercado ganó mucho más espacio  a nivel mundial y debilitó o quebró las barreras creadas por los estados nacionales transformando la competitividad internacional en una condición sine qua non para la competencia de los países en el mercado en pos del desarrollo económico (Amin, 2001, Rapaport, 1999). 

Este proceso de cambio estuvo enmarcado y promovido por un corpus teórico fuertemente ideologizado conocido como neoliberalismo. Esta ideología, que se asienta en la paradoja de definir como liberal un movimiento conservador
, es central para entender la unanimidad de los procesos de ajuste estructural en los países de América Latina. La importancia de analizar la ideología neoliberal reside en deconstruir una doctrina que actuó como el reglamento del juego, las ideas fuerza sobre las que dieron los equilibrios al interior de la matriz política de cada estado nación. El neoliberalismo constituye el sistema mundo (Wallerstein, 2002) que posibilitó la avanzada del capital sobre el Estado social del siglo XX. La necesidad de presentar someramente la retórica neoliberal para analizar los procesos de ajsute se relaciona con que, como afirma Gentili (1998a: 4) “las conexiones entre ambas facetas del neoliberalismo (retórica y praxis efectiva al nivel de aparato de Estado) son, naturalmente, múltiples. De hecho, se trata un mismo y único movimiento que se manifiesta, con especificidad propia, en dos campos diferenciados. En tal sentido, no es posible comprender la relevancia del neoliberalismo intelectual si no se articula su desarrollo a la importante presencia política que el mismo ha ido asumiendo desde finales de los años 60;  correspondientemente, resulta complicado comprender la fuerza adquirida por las fuerzas políticas conservadoras neoliberales, sin una referencia, directa o indirecta, a las bases intelectuales que le brindaron (no pocas veces) un sólido cemento doctrinario.”

iii) El discurso neoliberal: de las ideas a la praxis

El neoliberalismo
  tiene el raro privilegio de ser un proyecto económico fracasado que deviene exitosa hegemonía política
. Desde la constitución de la Mont Peleryn Society
 hasta nuestros días el proyecto neoliberal , en tanto movimiento filosfófico discursivo portador de una ideología pro mercado, ha sufrido una serie de transformaciones (Ezcurra, 2000; Anderson 1999) posibilitado que, en un plazo de tiempo relativamente breve, se constituya en la ideología hegemónica que sustena el sistema mundo actual (Wallerstein, 2002). 


En este trabajo no podemos, por espacio, realizar un análisis en profundidad de los escritores noeliberales agrupados en la Sociedad de Mont Peleryn; pero creemos necesario entender la filosofía discursiva del neoliberalismo en tanto movimiento ideológico hegemónico en los procesos de ajuste estructural del Estado. En términos generales, los siguientes enunciados aparecen como centrales en la ideología neoliberal
: 

· El individualismo “extremo”: El individuo es el verdadero responsable de sus actos. Reformulando el postulado clásico de la iniciativa individual, se reconoce como derecho básico del ser humano la propiedad privada y el consumo. El autointerés y la defensa de las necesidades egoístas son presentados como la fuerza que motoriza las conductas individuales. De este modo, en virtud del principio individual de la acción el ciudadano es visto como un homo economicus, un ser egoísta, calculador de opciones, en permanente especulación de costos – beneficios. La motivación individual es la que genera las acciones. Las necesidades de la sociedad como colectivo sólo son cumplidas en función de la unión de los esfuerzos que realiza cada individuo para satisfacer sus propios intereses individuales.

· La primacía de la  libertad: La libertad, a pesar de ser central,  es vista como abstracta, negativa e individual y consiste en la ausencia de impedimentos externos al libre desarrollo del mercado. Intervenir en el mercado atentaría contra la libertad del ser humano así entendida. La libertad de acción es un requisito sine qua non para que las leyes del mercado funcionen sin interferencia. No debe haber ningún tipo de trabas a la competencia de los agentes económicos y a  su comportamiento en el mercado.  Los resultados que se obtengan deben ser el fruto de la libertad de los participantes. 

· La natural desigualdad del ser humano: Las desigualdades sociales son inevitables pues son la expresión de las diversas capacidades de adaptación que los individuos tienen ante el mercado. Para los autores neoliberales, la igualdad básica es aquella  que se asienta sobre el reconocimiento de ser libre y actuar sin trabas en el mercado. De este modo, se catalogan como “antinaturales” y primitivas las ideas y acciones orientadas a buscar la igualdad social, económica, política, cultural y jurídica entre los hombres.

· El mercado aparece como el asignador más eficiente de recursos y oportunidades. Este se constituye en el ordenador racional por excelencia (en oposición a la irracional planificación de la economía de los países con Estado de Bienestar). El mercado aparece como aquel lugar que garantiza que, al operar de acuerdo a sus leyes, se consigan los objetivos. El mecanismo regulador del mercado es la mano invisible. Se debe dejar que la maquinaria económica funcione por sí sola pues ella se regirá, naturalmente, por las leyes del mercado en virtud de la mano invisible que corrige cualquier desviación que pudiera darse. 

· El capitalismo: El modo de producción capitalista es visto como el motor de la historia. Existe la idea de la insuperabilidad de la sociedad capitalista; ésta es el súmum de la historia, el locus máximo de racionalidad en virtud de lo cual se considera irracional cualquier intento de cambiarla, sea radical o parcialmente. Se presenta como via al caos cualquier otro proyecto político – económico que no se centre en la defensa sagrada del mercado y la propiedad privada.

· El orden espontáneo  La mayor parte de los hechos y cosas que producen beneficios  en un sistema social son el producto de las fuerzas espontáneas, es decir que no están bajo el control directo del hombre
. 

· Sumisión del régimen político a la centralidad económica: Se reconoce que la democracia tiene, per se, un valor pero este reconocimiento es acotado, dado que el régimen democrático de gobierno es alabado en tanto y en cuanto no interfiera con el funcionamiento del libre mercado. Así, hay una visión reducida de democracia como forma procedimental. Los neoliberales no dudan que, cuando el mercado está en peligro, puede ser reemplazada por formas dictatoriales, siempre y cuando éstas garanticen el libre funcionamiento del mercado. Así se entiende la activa participación de Friedman como asesor del dictador Augusto Pinochet en Chile.

· Ataque al Estado de Bienestar: Se critica la artificialidad de las ideas y acciones orientadas por los principios de justicia social y justicia distributiva de bienes y se asume, en consecuencia, una radical oposición a las políticas del bienestar. El realidad, el gran problema es la pretensión de las políticas de bienestar de  interferir en el orden espontáneo del mercado.
· La defensa del Estado Mínimo: La conciliación del orden espontáneo con el ataque al Estado de Bienestar keynesiano se expresa en una firma defensa de un Estado mínimo que se aboque tan solo a prestar seguridad y que intervenga en aquellos nichos de mercado que no son apetecibles para los capitalistas privados. 

La dinámica política por la que un movimiento ideológico que, en pleno auge socialdemócrata, nació como crítica reaccionaria a la intervención del Estado en los asuntos sociales, se constituyó en ideología hegemónica, portador de una verdad casi absoluta del mundo, sin resquicio alguno para la crítica, es compleja (Ezcurra, 2002). La crisis energética en torno del petróleo posibilitó que las ideas neoliberales pasaron a ganar terreno. La eclosión capitalista de la década del 70 y la avanzada mercadocéntrica de los ochenta dinamizaron el sesgo financiero del capital al posibilitar la mayor transnacionalización de las economías y el peso creciente de las empresas multinacionales, que se vio favorecido, a su vez, por la reafirmación del libre comercio con la creación de la OMC (que reemplazó al GATT) y el dominio del capital financiero por sobre el productivo. A principios de los años ochenta, la llegada al poder de Ronald Reagan en los Estados Unidos y de Margaret Tatcher en el Reino Unido aceleró la reconversión del capitalismo al abrir espacio político a la recomendación de los teóricos neoliberales (Friedman, Sorman, entre otros) de contraer la demanda por medio de la reducción del déficit público y la contención salarial, lo que significa una redefinición no sólo del papel del Estado en la economía (relación Estado – mercado), sino también del pacto social (relación Estado – sociedad). De vital importancia fue el hecho de que la prédica pro mercado fuera asumida como propia por los organismos multilaterales de crédito (especialmente el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y el Banco Interamericano de Desarrollo), dado el poder de financiamiento de estos en los países del MERCOSUR y en toda América Latina. El especial juego de poder que se dio entre los países presurosos por acceder a los mercados de capitales y la acción de los organimos que, en el caso del FMI, asume como acción legítima la condicionalidad (Escurra, 2002; Meller, 1989) TERMINAR.  

La aplicación del pensamiento neoliberal se expreso en el denominado  Consenso de Washington (Williamson, 1990) que constituyó el salto definitivo para la versión dominante del conservadorismo neoliberal que, en virtud de la pretendida validez universal, debe ser extendida a a todo occidente. El programa de ajuste y estabilización propuesto en el marco de este consenso
 incluye diez tipos específicos de reforma, todas destinadas a abrir los espacios publicos al mercado que han sido implementadas, con diversa intensidad, por los gobiernos latinoamericanos a partir de la década del 80: 

· Disciplina fiscal.

· Redefinición de las prioridades del gasto público.

· Reforma tributaria.

· Liberalización del sector financiero.

· Mantenimiento de tasas de cambio competitivas.

· Liberalización comercial.

· Atracción de inversiones de capital extranjero.

· Privatización de empresas estatales.

· Desregulación de la economía.

· Protección de derechos de autor. 
Así, en el lapso transcurrido entre la crisis del petróleo y la hegemonía del paradigma neoliberal, se fue gestando un verdadero paradigma económico que reemplazó el consenso en torno del keynesianismo. En líneas generales, este consenso se asienta en las siguientes tesis:

a) El mercado es visto como el mecanismo ideal para la asignación de recursos de manera eficiente. 

b) La participación del Estado en la economía lo han vuelto blanco de los grupos de interés, por lo cual el retiro de estas funciones contribuye a fortalecer la legitimidad del Estado, en tanto las constantes demandas sociales lo deslegitimaban.

c) Se acepta el principio de igualdad de oportunidades pero no así la igualación de condiciones sociales en tanto resultan peligrosas para la libertad.

d) El gobierno pasa a centrarse en el crecimiento, la estabilidad mocroeconómica y la eficiencia de la economía: la competitividad. 

e) El cumplimiento de estos objetivos hace imprescindible los ajustes estructurales para modernizar las economías nacionales.

f) En la matriz política, se busca aumentar el poder de los grupos empresarios para poder asegurar el ingreso exitoso a la globalización.

g) El razonamiento implícito es que, a largo plazo, la inversión y las tecnologías aumentarán la productividad, generando así crecimiento económico. (Ibarra, 1991)

iv)  Reformas sectoriales: la cooptación del espacio público

La dinámica de apertura al capital, de pérdida de autonomía relativa de la política frente a la economía, de la cual el Consenso de Washingotn expresa un momento de especial importancia, fue apropiado por las élites políticas latinoamericanas con diverso grado de convicción. El ajuste estructural, canalizado a traves de reformas sectoriales del aparato estatal aparece como un complemento indispensable de una transformación en el plano de la organización social y económica, que resulta mucho más significativa y le otorga sentido. Se trata, en el fondo, de un profundo replanteo del rol y la agenda del Estado, así como de sus relaciones con la sociedad civil. (Oszlak,  2003). Las principales medidas del ajuste estructural consistieron en la desregulación o liberalización del comercio y las actividades financieras, la reforma impositiva, las privatizaciones, la resignificación del gasto público, asumiendo como prioritario el pago de los compromisos externos y la correspondiente reforma de las protecciones sociales al empleo, todas ellas en función de asegurar vitalidad al desarrollo capitalista. A continuación, analizaremos el alcance que las medidas de apertura al mercado tuvieron en los países analizados. 

La liberalización del comercio, a tono con las nuevas reglas de juego de la economía internacional, comenzó en América Latina en los años ochenta, con la experiencia temprana de Chile en la década previa. Tomando 1986 como fecha previa a la reforma y comparándola con el final de la década del noventa, 1999, la reducción general de tarifas en América Latina ha sido de más de 30 puntos, pasando de 48.9 a 10.7 %. En cuanto a las restricciones no tarifarias, mecanismos que los países centrales han conservado para proteger sus industrias y sectores económicos nacionales, los productos afectados por estas medidas pasaron de 37.6 a 6.3 (Lora, 2001; UNCTAD, 2001). Como se puede ver en el cuadro la totalidad de los países de la región redujeron drásticamente sus tarifas aduaneras en función de una mayor apertura al comercio internacional. El caso más significativo es el de Paraguay, que en menos de 15 años, sufrió una reducción tarifaria del 71 al 9 por ciento y el de Brasil, que pasó del 80 al 13.3 por ciento. 

	Tasa de impuestos aduaneros

	 
	1985
	1990
	1995
	1999

	Argentina
	28
	21
	10,5
	11

	Bolivia
	20
	13,4
	9,7
	9

	Brasil
	80
	31,8
	12
	13,3

	Chile
	36
	14,9
	11
	10

	Paraguay
	71,3
	16
	9,3
	9

	Uruguay
	32
	23
	9,3
	4,6

	Fuente: Lora (2001)


	Indice Comercial

	 
	1985
	1990
	1995
	1999

	Argentina
	0,669
	0,787
	0,862
	0,85

	Bolivia
	0,858
	0,906
	0,948
	0,956

	Brasil
	0,077
	0,579
	0,862
	0,843

	Chile
	0,768
	0,922
	0,948
	0,954

	Paraguay
	0,7123
	0,76
	0,878
	0,873

	Uruguay
	0,624
	0,761
	0,875
	0,939

	Fuente: Lora (2001)


La liberalización financiera, acorde con el estadío actual del capital que se basa en el libre movimiento de capitales sin mayores controles, para posibilitar que este fluya allí donde se encuentra la mayor rentabilidad, se implementó en la región con el objetivo principal de conceder mayor libertad de funcionamiento a los actores del sistema financiero. En términos generales, la liberalización ha consistido en la reducción de las exigencias de reserva, la eliminación de controles a los tipos de interés, y el desmantelamiento de los mecanismos para las inversiones obligatorias y los préstamos asignado por mandato (Lora, 2001). Como se puede ver, con excepción de Brasil, la regulación sobre el mercado financiero, es baja.
	Indicadores de liberalización financiera

	 
	 
	Intervención del Estado - créditos
	 
	 

	 
	Año
	Moneda
	Período
	Acuerdos de pago
	Tasas de interés
	Inversiones obligatorias
	Prop. Min.

	Argentina
	1989
	No
	No
	No
	No
	No
	No

	Bolivia
	1990
	No
	No
	No
	Si
	No
	No

	Brasil
	1989
	No
	Si
	No
	Si
	No
	Si

	Chile
	1985
	No
	No
	No
	Si
	No
	No

	Paraguay
	1990
	No
	No
	No
	No
	No
	No

	Uruguay
	1985
	No
	No
	No
	No
	No
	No

	Fuente: Lora (2001)


Respecto de las reforma tributaria, en virtud de que los capitales fluyen librevemente entre paises con una veloocidad inusitada, se presenta como condicion sine qua non para asegurar inversiones de capital la reduccion arancelaria sobre las actividades empresariales. En los paises del Mercosur, los cambios impositivos han sido crecientes y, en algunos casos, radicales. Los impuestos sobre comercio exterior, que, como se ha visto, han sido drasticamente reducidos, fueron substituidos paultainamente por mayores tasas sobre las actividades domésticas. Al recaer sobre el impuesto al valor agregado y no sobre impuestos directos sobre la renta y la propiedad, se establecen sistemas regresivos que, a menudo, afectan el consumo de los sectores más pobres. El IVA aumentó en Argentina y en Uruguay (de 18 a 23 y de 20 a 25) al igual que en Bolivia (del 10 al 16,  bajó en Chile (de 20 a 18) y en Brasil (de 17 a 16 promedio, ya que varía entre Estados), siendo en Paraguay del 10 por ciento en 1999 (fue implementado en 1992). 

	Tasa de impuestos al consumo

	 
	1985
	1990
	1995
	1999

	Argentina
	18
	13
	21
	21

	Bolivia
	10
	10
	13
	13

	Brasil
	17
	18
	18
	16

	Chile
	20
	18
	18
	18

	Paraguay
	0
	0
	10
	10

	Uruguay
	20
	22
	13
	22

	Fuente: Lora (2001)


Como contrapartida, en virtud de asegurar inversiones y mejorar la competitividad,  los gravámenes sobre las ganancias de las empresas, han sido reducidos. La potestad del Estado de establecer las reglas de juego en materia redistributiva, determinando qué sectores deben contribuir más y cuáles menos ha sido dirigida hacia una reducción significativa de aportes sobre los sectores capitalistas. Resulta significativo, en tal sentido, que la presión tributaria en América Latina continúe siendo baja y que la estructura impositiva se base fundamentalmente en impuestos al consumo, con fuerte incidencia sobre los sectores populares (Ozslak, 2003). 
	Impuesto maximo sobre las actividades empresarias

	 
	1985
	1990
	1995
	1999

	Argentina
	33
	20
	30
	30

	Bolivia
	30
	0eliminado em el 86
	25 es vuelto a poner
	25

	Brasil
	45
	40
	25
	25

	Chile
	10
	10
	15
	15

	Paraguay
	30
	30
	30
	30

	Uruguay
	30
	30
	30
	30

	Fuente: Lora (2001)


Pero los sectores privilegiados (sea la burguesia, en sus variants empresarial o financiera, o la alta gerencia) no solo se ven favorecidos por una reduccion impositiva sobre el lucro de las empresas sino que tambien son especialmente privilegiados por una reduccion de los gravámenes sobre la renta personal. En los países analizados, la significación de los impuestos al patrimonio y el ingreso constituyen una proporción mínima de la recaudación tributaria global. Los índices de evasión fiscal, por otra parte, alcanzan niveles escandalosos. 
	Monto maximo de impuesto sobre bienes personales

	 
	1985
	1990
	1995
	1999

	Argentina
	45
	30
	30
	30

	Bolivia
	30
	10
	13
	13

	Brasil
	60
	25
	35
	25

	Chile
	50
	50
	45
	45

	Paraguay
	30
	30
	0
	0

	Uruguay
	0
	0
	0
	0

	Fuente: Lora (2001)


En cuanto a los privatizaciones
, los seis países del Mercosur encararon drásticos programas de venta de empresas estatales, aunque en el caso de Chile y Brasil los Estados nacionales no vendieron las mayores empresas, siendo el cobre en Chile y el petroleo en Brasil, aún de propiedad estatal. La venta de empresas estatales ha sido, en ciertos casos, una exigencia de la comunidad financiera internacional, presurosa por apropiarse de activos a un costo menor al valor del mercado. Las empresas de los Estados latinoamericanos, compradas a menudo por monopolios estatales de los países centrales, perdieron así la función social que cumplía y pasaron a integrarse plenamente al mercado. 

	Indice de privatizaciones

	 
	1985
	1990
	1995
	1999

	Argentina
	0
	0,061
	0,285
	0,394

	Bolivia
	0
	0
	0,582
	0,904

	Brasil
	0
	0,001
	0,063
	0,499

	Chile
	0
	0,035
	0,03
	0,158

	Paraguay
	0
	0
	0,01
	0,007

	Uruguay
	0
	0,008
	0,004
	0,007

	Fuente: Lora (2001)


En Argentina las privatizaciones comenzaron en 1990 con la venta de la Empresa Nacional de Telecomunicaciones (ENTEL) a Telefonica de Espania la región Sur y a un consoricio integrado por Stet y France Telecom la región Norte. La lista de empresas vendidas o concesionadas, que supera las cuatrocientas, incluye Gas del Estado, la empresa de bandera Aerolínea Argentinas, Yacimientos Carboníferos Fiscales, la Empresa Líneas Marítimas del Estado, la compañía de electricidad SEGBA, diversas centrales eléctricas,  la Empresa Nacional de Correos y Telégrafos, ENCOTESA, la totalidad de los ramales ferroviarios, la empresa de Obras Sanitarias y diversas terminales portuarias. Pero la venta mas importante ha sido la de Yacimientos Petroliferos Fiscales por un valor de 3040 millones de dólares, cifra que su compradora, la estatal española Repsol, gana cada dos años.

En Bolivia las primeras incursiones de capital privado en las empresas del Estado fue por medio de la estrategia de capitalización. La táctica utilizada fue la venta de aumentos al capital de empresas estatales. El capital original en manos del Estado se transforma aquí en un aporte de capital al que se suma el capital fresco que concurre con supuestas modernizaciones y con una capacidad gerencial que lo coloca en la dirección de la empresa. Mediante este procedimiento se abrió a la participación privada una serie de actividaes estatales, comenzando en 1995 con la Empresa Nacional de Electricidad (Ende) e incluyendo a la Empresa Nacional de Ferrocarriles, la venta de Luz y Fuerza de Bolivia y  de la línea de bandera Lloyd Aéreo Boliviano a la empresa brasileña VASP, la  privatización de la empresa de Telecomunicaciones y de la empresa YPFB (Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos) en 1996. 

En Brasil el cronograma de privatizaciones comenzó con el malogrado gobierno de Fernando Collor de Melo y fue implementado por su sucesor electo democráticamente, Fernando Henrique Cardozo en un esquema que abarco la  venta de más de 60 empresas del Estado incluyendo  las Usinas Siderúrgicas de Minas Gerais (Usiminas), la Companhia Siderúrgica Nacional ( CSN), Copesul y la empresa de energía LIGHT, la gran obra de ingeniería minera, el Valle de Rio Doce, empresas eléctricas, telecomunicaciones                               (Embratel, Telebrás, que integra 27 compañías telefónicas;  la empresa Riogradense de Telecomunicóes;  Banda B Amazonia de telefonía celular), distribuidoras de gas (Comgas, Bahiagas) puertos (Tecon,Sepetiba) ferrocarriles (Flumintrens, Fepasa, Ferroeste, Ferro Teresa Cristina, Raffsa)  y bancos (Banco del estado de Minas, Credireal). 

En Chile, el genocida Pinochet implementó un ambicioso programa de privatizaciones que incluyó la CAP (Compañía de Aceros del Pacífico), la CTC (Compañía de Teléfonos de Chile), Entel, Endesa, parte de la aerolínea de bandera Lanchile, las empresas vinculadas a la infraestructura ( minas, transportes, electricidad, fundiciones, alimentos),  bancos, companias de seguros, y una extensa gama de servicios publicos en las areas de seguridad social, educación y salud. Si bien el cobre es  de propiedad nacional, gran parte de su  explotación recae en manos privadas

En Paraguay el proceso comenzó con la Empresa Paraguaya de Alcoholes y la lista de empresas vendidas o concesionadas incluye a la línea aérea Paraguaya, Aceros Paraguay, la marina mercante, el Ferrocarril Carlos Antonio López, centrales eléctricas como la de Yayretá y la Industria del Cemento. Finalmente, en Uruguay, si bien es el pais que menos se abrio al mercado (en parte por la clausula constitucional del referendum que implica someter a votacion popular las medidas de privatizacion)  el proceso comenzó con la venta del Banco Comercial en 1990, y abarcó la Administración Nacional de Telecomunicaciones ANTEL, la Eléctrica del Estado, las fábricas de alcoholes, puertos , aeropuertos y la construcción de terminales, la linea aérea Pluma y la concesión del ramal ferrovario Tren de la Costa.

	Indice de Ajuste Estructural

	 
	1985
	1990
	1991
	1992
	1993
	1994
	1995
	1996
	1997
	1998
	1999

	Argentina
	0,338
	0,468
	0,51
	0,574
	0,602
	0,51
	0,6
	0,6
	0,61
	0,6
	0,62

	Bolivia
	0,29
	0,466
	0,487
	0,85
	0,474
	0,48
	0,61
	0,71
	0,71
	0,7
	0,69

	Brasil
	0,59
	0,43
	0,431
	0,449
	0,468
	0,49
	0,52
	0,53
	0,51
	0,58
	0,61

	Chile
	0,488
	0,57
	0,572
	0,564
	0,565
	0,57
	0,58
	0,59
	0,59
	0,59
	0,61

	Paraguay
	0,355
	0,437
	0,51
	0,542
	0,58
	0,56
	0,56
	0,56
	0,56
	0,56
	566

	Uruguay
	0,369
	0,372
	0,375
	0,434
	0,437
	0,44
	0,45
	0,45
	0,46
	0,46
	0,48

	Fuente: Lora (201)


La reformas financieras, comercial e impoitiva sumadas a las privatizaciones  dan cuenta de una   radical transformación del aparato de Estado. Si analizamos los índices de ajuste estructural
 elaborados por Lora (2001) y el PNUD (2004) las conclusiones son similares. En el indice de ajuste estructural de Eduardo Lora (2001)  TERMINAR

Por su parte, el indice del Pnud, elaborado sobre la base de datos de fuentes secundarias, constituye un promedio simple  de cinco componentes: políticas de comercio internacional,  políticas impositivas, políticas financieras, privatizaciones y cuentas de capitales. En los datos presentados, el organismo muestra el índice para el Cono Sur (comprendiendo Argentina, Chile, Paraguay e Uruguay) y para Brasil en tres períodos previamente definidos. En el cono sur, el índice pasó de 0.66 en el período 1981-1990 a 0.82 entre 1991 y 1997, para aumentar aún más, llegando a 0.84 en el lapso 1998-2003. Brasil muestra índices menores: 0.52, en el primer período, 0.75 en los años iniciales de la década del noventa y 0.79 en el lapso 1989-2003. El promedio de América Latina era de 0.58 en la década del ochenta, 0.79 entre 1991 y 1997 y 0.83 entre 1998-2003. 

	Indice de Reforma General

	 
	Cono Sur
	Brasil

	1991-1997
	0,82
	0,75

	1998-2003
	0,84
	0,79

	Fuente: PNUD (2004)


vii) Mercosur: el círculo vicioso del capitalismo 
El ajuste fiscal y la redefinición del gasto público que se exige a los países de la región está intimamente relacionada con la necesidad de asegurar las divisas suficientes para el pago de las deudas publicas. Estos endeudamientos, de proporciones significativas en los casos de Argentina y Brasil, fueron tomadas en momentos de bajas tasas de interés por el éxtasis de los petrodólares baratos y reconvertidos unilateralmente por los países centrales y los organismos prestadores, a fines de la década del setenta y comienzo de los ochenta. La suba de tasas de intereés impacto negativamente (y lo sigue haciendo) sobre los países de la región, fuertemente dependientes de créditos externos. La importancia es doble: por un lado, el fuerte endeudamiento externo significó el medio por el cual los Estados y sus economías quedaron más firmemente atados a las crisis internacionales y permitió a los países centrales controlar su propia situación interna, aumentando el déficit y asegurando así financiamiento internacional” (Grassi, 1994: 16); por otro lado, la deuda externa actúa como un verdadero drenaje de recursos del sector público hacia los sectores financieros. La totalidad de los países analizados muestra un crecimiento de su endeudamiento externo durante la década del noventa, a pesar de los planes de rescate y reducción de deuda
, o quizá producto de estos. En los seis paises la deuda es una carga pesada que se expresa en las montos destinados, por presupuesto nacional, a los pagos de interés, y que se ven reforzadas por el mecanismo de tasas selectivas en función del riesgo país
. 

	Deuda publica en millones de dolares

	 
	1990
	1991
	1992
	1993
	1994
	1995
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000

	Argentina
	62233
	61334
	62766
	72209
	85656
	98547
	1E+05
	1E+05
	1E+05
	1E+05
	1E+05

	Bolivia
	3779
	3628
	3785
	3783
	4216
	4253
	4366
	4234
	4655
	4574
	4461

	Brasil
	123439
	123910
	143236
	153291
	153572
	2E+05
	2E+05
	2E+05
	3E+05
	2E+05
	2E+05

	Chile
	18576
	17319
	18964
	19665
	21768
	21736
	26772
	29034
	35591
	34758
	37177

	Paraguay
	1695
	1666
	1279
	1254
	1271
	1742
	1801
	1927
	2133
	2697
	2819

	Uruguay
	4472
	4141
	4136
	4293
	4959
	5193
	5387
	5459
	6036
	5618
	6116

	Fuente: Anuario Estadistico CEPAL, 2003


Los casos más significativos de crecimiento de la deuda son los de Argentina (creció un 250 por ciento en la década) y Brasil (duplicó su endeudamiento); Paraguay, Uruguay y Chile han mostrado crecimiento superior al 50 por ciento. En cuanto a los pagos de interés y capital de deuda, que expulsa de la región recursos que podrían ser usados en infraestructura y servicios sociales, los aumentos son igualmente significativos. También en este caso Argentina ha sido el país que más ha aumentado sus pagos, más del 150 por ciento; Brasil, Paraguay y Uruguay han aumentado sus pagos entre un 50 y 70 por ciento, habiendo disminuído en el caso de Chile y Bolivia. 

	Pago de intereses de la deuda publica en millones de dolares

	 
	1990
	1991
	1992
	1993
	1994
	1995
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000

	Argentina
	5617
	5199
	3574
	3793
	5130,2
	6919
	7856
	8952
	10749
	11321
	12351

	Bolivia
	244
	267,9
	188,3
	1904,4
	165,4
	181,6
	152,7
	209,1
	204,7
	205,2
	210,1

	Brasil
	10268
	9493
	8278
	9501
	8888
	11530
	13298
	15415
	16579
	17465
	17111

	Chile
	1827,3
	1629,3
	1405,2
	1211,4
	1185,7
	1404
	1453
	1581
	1661
	1609
	1815

	Paraguay
	97,7
	100,5
	166,4
	99,7
	94,9
	100,9
	93,1
	94,5
	82
	90,4
	153,8

	Uruguay
	579,6
	467,1
	412,1
	396,6
	484,4
	577,6
	613,1
	701,9
	747,5
	743,9
	752,9

	Fuente: Anuario Estadistico CEPAL, 2003


El gasto público destinado al pago de intereses de una deuda en gran parte ilegítima EXPLICAR PORQUE y RELACIONAR CON PAGOS HECHOS, cobra mayor dimensión comparada con los gastos sociales de los Estados nacionales. Si bien la inversión social es significativamente mayor que aquella destinada al pago de intereses, en paises de alta pobreza, como Bolivia y Paraguay, se destinan unos treinta dolares por habitantes a servicios de deuda. En Paraguay, SEGUIR
	Gasto publico social per capita en dolares

	 
	90/1
	92/3
	94/5
	96/7
	98/9
	00/1

	Argentina
	1211
	1452
	1589
	1584
	1709
	1650

	Bolivia
	
	
	121
	147
	169
	183

	Brasil 
	786
	773
	906
	842
	936
	936

	Chile 
	441
	540
	598
	718
	838
	936

	Paraguay
	57
	114
	132
	150
	153
	148

	Uruguay
	888
	1095
	1248
	1390
	1533
	1494

	Fuente: Panorama Social de A. Latina, 2003


vii) Desempleo, Pobreza y Desigualdad: el desafío para la democracia 

En este apartado, intentamos presentar, brevemente, los procesos sociales que se han dado en paralelo a las transformaciones de apertura al mercado encaradas por las elites nacionales durante los años noventa. Comenzaremos analizando el comportamiento del empleo por su valor significativo para la cuestión social. En primer lugar, el empleo “es la base principal de la cual se derivan las condiciones materiales de vida de la población” (Monza, 2002: 16). Esto se puede observar en la proporción de empleados asalariados o cuenta propistas (a menudo expresión del empleo informal) sobre la población económicamente activa de un país, que en la totalidad de los países analizados alcanza a más del 75 por ciento. El empleo se constituuye, en los regimenes de bienestar de de posguerra, en el canal de acceso a derechos sociales. Los hibridos Estados de Bienestar latinoamericanos, que aseguraban ciertos beneficios socialeds, en funcion de la situacion de trabajador y no de ciudadano, fueron eficientes, de todos modos, en generar situaciones de cuasi pleno empleo. 

En segundo lugar, las reformas sobre el empleo se encuentran en íntima relación con aquellas macroeconómicas implementadas a nivel de la apertura comercial, financiera e impositiva. Las variadas reformas implementadas en el campo de la regulación laboral deben ser entendidas, a nuestro juicio, como complemento de las reformas económicas. Y también en este campo, el valor de las ideas neoliberales ha sido fundamental. Correlato de  los postulados del Consenso de Washington que propone una privatización de las actividades del Estado, buscando que el individuo sea responsable de sus propias acciones, la propuesta neoliberal sobre busca una total privatización de las relaciones laborales, presentándolas como un asunto privado entre empleador y empleado, en torno del cual debe existir la menor presencia de agentes externos (léase el Estado) posible.

	Composicion de la PEA

	 
	Asalariados
	Empeladores
	Cuenta propia

	Argentina 1990
	43
	14,9
	27,3

	Argentina 1999
	44,8
	11,8
	20,1

	Bolivia 1989
	43,2
	8,1
	40,3

	Bolivia 1999
	45,7
	8,1
	30,2

	Brasil 1990
	48,8
	13,5
	16,1

	Brasil 1999
	38,6
	9,8
	14,2

	Chile 1990
	46,8
	11,4
	21,8

	Chile 2000
	49,1
	159
	17,1

	Paraguay 1990
	43,5
	23,9
	22,5

	Paraguay 1999
	47,4
	17,5
	22,3

	Uruguay 1990
	42,6
	23,2
	9,8

	Uruguay 1999
	50,1
	7,4
	12,4

	Fuente: Panorama Social de A. Latina, 2003


Las reformas en el área de trabajo se han centrado en bajar los costos de contratación y despido y en  facilitar el empleo transitorio de trabajadores, flexibilizando la relación laboral. Las regulaciones implementadas durante el Estado Social, que procuraban asegurar estabilidad de trabajo y proteger a los trabajadores contra los riesgos de desempleo o accidentes son presentados como trabas para la creación de empleo. Se busca que la intensificación de la explotación de los trabajadores en su jornada laboral permita a los empresarios ampliar la contratación cuando las condiciones de demanda sean favorables, y restringirlas, sin despedir grandes contingentes de trabajadores, en el momento en el cual se presenta una recesión, una caída en la demanda y, por lo tanto, una reducción en lo que la empresa produce en términos de mercado.

La nueva legislación laboral debe comprender la idea del empleo flexible para adaptar la ley a la nueva situación del mercado internacional. Es prioritario flexibilizar la forma de contratación, creando nuevas modalidades como el empleo parcial o temporario, con lo que se abre la puerta a contratos de corta duración, los períodos de prueba. Pero también se hace necesario flexibilizar la duración de la jornada de trabajo: levantar cualquier restricción a la cantidad de horas que se puede trabajar, habilitar las horas extras sin recargos, los cambios de tareas u horarios y  adecuar hasta el período en que una persona puede (o mejor dicho debe) tomar sus vacaciones. Por otro lado, se estimula un régimen de despidos más laxos y se bajan las cargas por el monto anual ante rescisiones de contratos, en una nueva manera de disminuir los costos empresarios. Esta flexibilización de la contratación y la modalidad del empleo se completa con la de las remuneraciones. Se  abre la posibilidad de salarios variables, sobre la base de la productividad de las empresas. Por el lado de la empresa, se busca a su vez, flexibilizar los costos directos: jubilación, obra social, asignaciones familiares, accidentes del trabajo.

	Indice de Reforma Laboral

	 
	1985
	1990
	1995
	1999

	Argentina
	0,591
	0,538
	0,547
	0,541

	Bolivia
	0,232
	0,223
	0,232
	0,229

	Brasil
	0,747
	0,714
	0,698
	0,698

	Chile
	0,694
	0,69
	0,679
	0,67

	Paraguay
	0,575
	0,595
	0,595
	0,604

	Uruguay
	0,27
	0,258
	0,238
	0,238

	Fuente: Lora (2001)


A pesar de las medidas de mayor apertura de las economías de la región y del discurso de los organismos multilaterales de crédito que afirmaban que “la mejor contribución que  puede hacer el Fondo (Monetario Internacional) para la lucha contra la pobreza es la de continuar ayudando y alentando a los países a adoptar políticas macroenconómicas acertadas que promuevan un crecimiento económico duradero” (FMI, 1994), las tasas de desempleo han aumentado. Los casos límite son (nuevamente) Argentina, que duplicó sus tasas de desocupación abierta (pasó del 7.4 al 15.1 por ciento) y, en el otro extremo, Bolivia, que mantuvo estable su desocupación
 (7.3 por ciento en 1989 y 7.5 en 1999). El resto de los países ha mostrado variaciones intermedias: crecimiento del 50 por ciento en Uruguay (del 8.5 al 13.6) y Paraguay (de 6.6 a 10 por ciento) y algo menor en Chile (7.8 por ciento en 1989 y 9.2 en 1999) y algo mayor en Brasil (una variación durante los noventa del 4.3 al 7.1 por ciento). 


La desocupación aumenta en los países del Mercosur, a pesar de que ha habido un crecimiento del productro bruto interno de las economías nacionales. De este modo, se ve como falaz el discurso que asocia crecimiento a empleo. La famosa teoría del derrame (que, por otra parte, en muy poco ética toda vez que implica que amplios sectores de la población deben disfrutar de las sobras de riqueza que producen los grupos privilegiados) no se ha verificado en los hechos. La variación en las tasas de desocupación no fue homogénea durante el período. En los casos de Bolivia, Brasil y Paraguay, se observa una reducción durante los años intermedias, volviendo a subir a partir de 1996. 

	Tasa de desocupacion abierta

	 
	1990
	1991
	1992
	1993
	1994
	1995
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000

	Argentina
	7,4
	6,5
	7
	9,6
	11,5
	17,5
	17,2
	14,9
	12,9
	14,3
	15,1

	Bolivia
	7,3
	5,8
	5,4
	5,8
	3,1
	3,6
	3,8
	4,4
	6,1
	7,2
	7,5

	Brasil
	4,3
	4,8
	5,8
	5,4
	5,5
	4,6
	5,4
	5,7
	7,6
	7,6
	7,1

	Chile
	7,8
	8,2
	6,7
	6,5
	7,8
	7,4
	6,4
	6,1
	6,4
	9,8
	9,2

	Paraguay
	6,6
	5,1
	5,3
	5,1
	4,4
	5,3
	8,2
	7,1
	6,6
	9,4
	10

	Uruguay
	8,5
	8,9
	9
	8,3
	9,2
	10,3
	11,9
	11,5
	10,1
	11,3
	13,6

	Fuente: Panorama Social de A. Latina, 2003


En virtud de que, como se ha visto, el empleo se constituye en la principal fuente de ingresos de las poblaciones, las tasas de pobreza e indigencia han mostrado variaciones según los países. Analizando las mediciones de Línea de pobreza e indigencia los resultados dificultan establecer conclusiones lineares. 

	Lineas de pobreza e indigencia


	 
	L.P. Hogares
	L. P. Pesonas
	L.I. Hogares
	L.P. Personas

	Argentina 1990
	16,2
	21,2
	3,5
	5,2

	Argentina 1999
	13,1
	19,7
	4,8
	4,8

	Bolivia 1989
	48,9
	52,6
	21,9
	23

	Bolivia 1999
	54,7
	60,6
	32,5
	36,4

	Brasil 1990
	41,4
	48
	18,3
	23,4

	Brasil 1999
	29,9
	37,5
	9,6
	12,9

	Chile 1990
	33,3
	38,6
	10,6
	12,9

	Chile 2000
	16,6
	20,6
	4,6
	2,1

	Paraguay 1990
	36,8
	43,2
	10,4
	13,1

	Paraguay 1999
	51,7
	60,6
	26
	33,8

	Uruguay 1990
	11,8
	17,9
	2
	3,4

	Uruguay 1999
	5,6
	9,4
	0,9
	1,8

	Fuente: Panorama Social de A. Latina, 2003


La contencración del ingreso y la desigualdad, por su parte, han crecido en la región. La gran desigualdad de la región puede ser observada apelando al Indice de Gini y a la distribución del producto por quintiles de ingreso. El indice de Gini
 crece significativamente en Argentina, pasando de un indicador de 0.501 en 1990 a 0.59º en 2001. Paraguay ha presentado también una variación de sus índices, pasando en el mismo período de 0.447 a 0.565. Uruguay ha sido el único país en mostrar una leve caída, pasando de 0.492 a 0.440. Brasil, Chile y Bolivia muestran crecimiento menores, manteniéndose en niveles de extrema desigualdad. 

	Indice de Gini

	 
	1990
	1999
	2001
	2002

	Argentina
	0,501
	0,542
	0,59
	 

	Bolivia
	0,538
	0,586
	
	0,614

	Brasil 
	0,627
	0,64
	0,63
	 

	Chile 
	0,554
	0,559
	
	 

	Paraguay
	0,447
	0,565
	0,57
	 

	Uruguay
	0,492
	0,44
	 
	0,455

	Fuente: Panorama Social de A. Latina, 2003


El grado de desigualdad puede ser observado en la distancia que existe entre quintiles de percepción de ingresos. La desigualdad y la concentración del ingreso aumentan pero también en este caso se observan diferencias significativas. TERMINAR.

	Ingreso por quintiles 

	 
	Q1
	Q2
	Q3
	Q4
	Q5

	Argentina 1990
	6,2
	8,7
	14,2
	20,9
	50

	Argentina 2002
	5,2
	9,2
	12,3
	18,4
	55

	Bolivia 1989
	3,4
	8,7
	13,1
	20,6
	54,3

	Bolivia 2002
	4,9
	9
	12,7
	19,9
	53,5

	Brasil 1990
	3,3
	7
	11,1
	19,4
	59,2

	Brasil 2001
	3,4
	7,2
	10,3
	17,5
	61,6

	Chile 1990
	4,7
	8,7
	12,1
	18,7
	55

	Chile 2000
	4,9
	9,1
	12,8
	18,4
	54,8

	Paraguay 1996
	6,5
	11
	15,1
	19,8
	47,7

	Paraguay 2001
	5,2
	10,7
	14,4
	20,3
	49,3

	Uruguay 1990
	8,2
	11,9
	15,4
	19,9
	44,4

	Uruguay 2002
	8,8
	12,9
	16
	20,6
	41,7

	Fuente: Panorama Social de A. Latina, 2003


vi) Reflexiones finales

En este artículo hemos presentado los fundamentos doctrinarios del pensamiento neoliberal, expresados, al nivel de la praxis pública en los postulados de apertura al mercado a partir del Consenso de Washington y el modo en que se ha expresado, por medio de las reformas sectoriales en los países del MERCOSUR. Para concluir, creemos necesario resaltar una serie de conclusiones.

En primer lugar, que hubo una ideología de corte conservador en las reformas que privilegió la adopción de formas de distribución de bienes regulados por el mercado (privatización y tratamiento de mercado no sólo de empresas sino también de bines y servicios), en virtud de lo cual el Estado reconfigura sus relaciones de poder para abrirse al mercado sobre la centralidad del capital financiero..

En segundo lugar, que la nueva configuración de poder que emerge del triunfo neoliberal se expresó en dos núcleos convergentes de intervención: las reformas macroeconómicas y aquellas de política social tuvieron la finalidad común de abrir al sector privado (desregulación, privatización y flexibilización mediante) sectores con potencial rentabilidad económica que antes estaban vedados al capital.  La reconfiguración del rol del Estado sobre la consigna de volver privadas las relaciones laborales forma parte de la estrategia más amplia de privatizaciones que el neoliberalismo propone. Esto es así en una doble vía. Por un lado, ello se vincula con la idea de estructurar la política y la sociedad en torno de la centralidad del mercado, para lo cual se propone privatizar todas las actividades económicas que sean rentables, dejando al Estado sólo aquellas que el Mercado no deba (por falta de interés) llevar a cabo. Esto incluye la privatización de las grandes empresas públicas, pero también de los históricos derechos de ciudadanía (salud, educación, previsión) que pasan a ser vistos como nichos de mercado pasibles de ser apropiados por las empresas privadas. Este proceso, que es presentado por los agentes locales como necesario, forma parte de una estrategia global del capitalEn este proceso, la comunidad financiera internacional, liderada por los organismos multilaterales de crédito marcó la agenda y, como dice Aguilar Villanueva “quien define es quien decide”.

En tercer lugar, que, si bien es una ideología basada en un bloque de poder que asume características similares en todo occidente, el proceso de implementación asume características particulares al interior de cada país. Las diferencias tanto de procesos como de resultados en los paises del Mercosur  nos permite afirmar que la intervención del Estado se vio modificada, por modo en que el neoliberalismo es apropiado y resignificado por el juego específico de actores al interior de cada país. Las reformas, bajo presión de la comunidad financiera o de la endeble situación de las economías dependientes en los ochenta, fueron implementadas por las elites en función de su capacidad soberana de decisores políticos y variaron en ritmo e intensidad. Así, las elites de gobierno mantuvieron control sobre la situación y en ningún momento dejaron de hacer política. Fue la decisión política la que posibilitó que las elites, al tiempo que llevaban a cabo reformas estructurales en algunas áreas, atrasaran o suspendieran otras. 

En cuarto lugar, que en forma paralela a la implementación del ajuste estructural se asiste a un proceso de (des)ajuste social, con altas tasas de pobreza y crecimiento de la desigualdad. Las estrategias de reforma del Estado privilegiaron la estabilidad macroeconómica por encima de las estrategias de redistribución y de solución de la pobreza. Si bien no podemos afirmar una causalidad directa entre ajuste estructural y aumento de la desigualdad, SEGUIR

En quinto lugar, que el prespuesto de crecimiento para solucionar la desigual distribución del ingreso que esgrimen la ortodoxia neoliberal ha demostrado ser una falacia. Laos países de la región han crecido en los noventa, sin mostrar tasas sustanciales de reducción de la pobreza (con excepción de Brasil) y presentando un aumento de las tasas de desempleo.

En sexto lugar, que las transformaciones al interior del aparato de Estado y, consecuentemente, entre poder político y sociedad, han sido tan profundas que es poco probable la regresión al modelo estado céntrico de mediados de siglo XX de economías cerradas. Esto no significa negar la posibilidad de una nueva regulación estatal.
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� Para Francis Fukuyama (2003: 314), "Al fin de la historia se ha llegado porque ya no hay posibilidad de conflicto ideológico” lo que equivale a decir que el liberalismo aparece no sólo como vencedor sino que es la última ideología victoriosa, el córpus que consiguió la victoria final. Así entendido, el fin de la historia contiene en sí mismo toda una carga teórica: la política “se convertirá en una extensión de los procesos reguladores de los mercados. El idealismo será reemplazado por la gestión económica y la resolución de problemas técnicos en busca de la satisfacción del consumidor” 








� La definición clásica, aceptada y difundida por los cientistas sociales, pertenece a Max Weber quien define al aparato de Estado como una organización en un territorio determinado cuya especificidad es el monopolio legítimo de la violencia, es decir, la posibilidad de ejercer la violencia (en potencia y, si fuese necesario, en acto) sin poder ser censurado.


� De acuerdo a Vilas, el Estado remite a dos dimensiones: por un lado, la dimensión política, relaciones de poder institucionalizadas; por otro lado, las agencias de gestión pública. Si bien la reforma del Estado en el marco del ajuste estructural remite a la segunda dimensión, se explica por un cambio profundo en las relaciones de poder entre actores.


� La OMC, el BID, el BM y el FMI constituyen una  comunidad de donantes cuyo rol central en la difusión de las estrategias del capital financiero.  La OMC es una herramienta central en la estrategia de abrir las economías nacionales al capital financiero especulativo en virtud de su acción pro baja de aranceles, limitar las políticas de los estados en inversión externa, proteger las garantías a la propiedad intelectual y  promover la apertura al exterior, en especial en el sector servicios (Ezcurra, 1998). Por su parte, Arceo menciona que “la OMC...deviene el instrumento fundamental de materialización de las nuevas exigencias del capital productivo transacionalizado” (Arceo, 2002: 16).


� No es muy difícil de comprobar la afirmación de Lechner si analizamos el perfil de las administraciones de Collor de Melo y Cardozo en Brasil, Menem en Argentina, Fujimori y Toledo en Perú, Carlos Andrés Pérez en Venezuela, Sanguineti o Lacalle en Uruguay y Pinochet en Chile.


� La MEC, Matriz Estado Céntrica es un término esgrimido por Marcelo Cavarozzi para referirse a la centralidad del Estado en el período comprendido entre el inicio de la sustitución de importaciones y fines de los setena y principios de los ochenta. En este período el estado y los sindicatos adquieren creciente protagonismo en la protección social. De acuerdo con el autor este modelo de centralidad estatal es “una forma de organización de la vida política en torno a la intervención del Estado que impregnó la mayoría de los espacios sociales y que, de ese modo, afectó las oportunidades de vida de prácticamente toda la población” (Cavarozzi, 1992: 665)


� A pesar del mal uso que se hace comúnmente de estos términos, liberalismo y conservadurismo no son lo mismo, más aún, son antagónicos: el liberalismo surgió en tiempos de un Estado absolutista y se articuló como una  fuerza progresista opuesta al conservadurismo que aparecía como reaccionario. Por otro lado, se puede decir que el primero apuesta al futuro, mientras que el segundo añora el pasado.


� Se asume en este trabajo que no hay una sola versión del neoliberalismo sino, al menos, dos. Como dice Noam Chomsky (2000: 37-38): "la versión del libre mercado se presente en dos variedades. La primera es la doctrina oficial que se impone a los indefensos. La segunda es lo que podríamos denominar la doctrina del mercado libre que realmente existe: la disciplina del mercado es buena para Usted pero no para mí, salvo por conveniencias momentáneas.”


� En palabras de Perry Anderson (1999), “Económicamente, el neoliberalismo fracasó. No consiguió ninguna revitalización básica de capitalismo avanzado. Socialmente, por el contrario, ha logrado muchos de sus objetivos, creando sociedades marcadamente mas desiguales. Política e ideológicamente, el neoliberalismo ha logrado un grado de éxito quizá jamás soñado por sus fundadores, diseminando la simple idea de que no hay alternativas para sus principios y que todos, partidarios u opositores, tienen que adaptarse a sus normas. Probablemente, desde principios de siglo, ninguna sabiduría convencional consiguió un predominio de carácter tan abarcativo, como lo ha hecho el neoliberalismo. Este fenómeno se llama hegemonía…”


� Entre los asistentes a los encuentros de la Mont Peleryn Society se encontraban Friedman, Popper, Von Mises, Walter Lippman, Jacques Rueff, Maurice  Allais y Bertrand de Jouvenel. Esta organización, suerte de masonería neoliberal según Perry Anderson, realizaba reuniones cada dos años y declaraba el propósito de combatir al keynesianismo. 


� El análisis de la ideología neoliberal está basado, principalmente en Anderson (1999), Escurra (2000), Gentilli (1998), y Gómez (1995).





� Para Hayek, el kosmos, el mundo espontáneo se contrapone al Taxis, el mundo impuesto, decretado y puede ser representado mediante la fábula de las abejas en la que los animales contribuyen con la suma de sus esfuerzos individuales a construir un colectivo cuyos principios ellas ignoran y que las excede  (Sorman, 1984: 72). La clara moraleja es que la sociedad es consecuencia del producto de nuestros actos según leyes que no conocemos y no debe serlo de decisiones artificiales.





� Es interesante notar que este consenso tiene la particularidad de haber sido impuesto con una pluralidad de métodos, incluyendo la coerción por medio de los organismos multilaterales de crédito y la presión de los países centrales para que los países de la región se adapten a las nuevas reglas de juego de la economía internacional. 


� Los datos sobre las empresas privatizadas pertenecen al artículo Las privatizaciones en América Latina de Federico Garcia Morales, en Globalización, Revista mensual de Economía, Sociedad y Cultura, www.rcci.net.


� Si bien el trabajo más conocido sobgre las reformas sectoriales en América Latina es el del PNUD (2004), los artículos sobre el tema incluyen dos investigaciones previas, sobre las cuales el Programa de Naciones Unidas ha elaborado su índice de reformas:  Lora (2001) y Machado, Morley y Pettinato (1997). 





� Los planes de “solución”al problema de la deuda fueron dos. El plan Baker presentado en la Asamblea conjunta del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial, en octubre de 1985 en Seúl por el secretario del Tesoro de los Estados Unidos, James Baker   recogía la preocupación de los círculos académicos y políticos norteamericanos acerca del desbalance del comercio mundial y promovía el logro de una recuperación de las economías deudoras que les permitiera restablecer su capacidad de pago de la deuda externa. Para ello, los países deudores debían lograr una tasa más alta de ahorro y de inversión internos a fin de propender al crecimiento sostenido, para lo cual debían continuar aplicando los ajustes de corto plazo indicados por el Fondo junto con políticas macroeconómicas aperturistas y de libre mercado, posibilitando condiciones “propicias” para la inversión privada (Escudé y Cisneros, 2000). El Plan Brady, llamado así por su autor, Nicholas Brady,  quien fuera Secretario del Tesoro de los Estados Unidos, consistió en un cambio de deuda, la deuda no cobrable fue reemplazada por deuda de menor valor pero con garantía de cobro.


� El riesgo país consiste en un índice denominado emerging markets bond index plus (EMBI+) y mide el grado de peligro que entraña un país para las inversiones extranjeras. Elaborado por el Banco de inversiones J. P. Morgan de los Estados Unidos en colaboración con sus filiales de América Latina, en los hechos este indicador expresa la sobretasa que deben pagar los países de la región en relación con los intereses de los bonos del Tesoro de los Estados Unidos, que es considerado el país más solvente del mundo. 





� En el caso de la economía boliviana se debe considerar el alto porcentaje de migrantes estacionales a Brasil y Argentina, cuyo impacto sobre la medición del empleo es difícil de medir.


� Las Líneas de Pobreza y de Indigencia consisten en variaciones de un mismo método indirecto para la identificación de los hogares y las personas que no logran satisfacer sus necesidades básicas. La línea de pobreza identifica a los llamados pobres por ingresos: los hogares y personas que carecen de los ingresos suficientes para adquirir un conjunto de bienes y servicios destinados a satisfacer sus necesidades elementales, midiendo si los ingresos que perciben los hogares son suficientes para que sus miembros satisfagan un conjunto de necesidades alimentarias y básicas no alimentarias que se consideran esenciales. Este método establece así si los hogares, con los ingresos de que disponen, tienen la capacidad de cubrir no sólo una canasta básica de alimentos, como en el caso de la "línea de indigencia", sino además otras necesidades no alimentarias que se consideran esenciales: vestimenta, educación, transporte, salud, etc. A su vez, la Línea de indigencia busca medir si los hogares cuentan con ingresos suficientes como para afrontar los gastos que demanda una canasta básica de alimentos que brinde al ser humano las mínimas necesidades energéticas (INDEC, 1999)


� En términos técnicos y en tanto índice de concentración de la riqueza, el coeficiente de Gini equivale al doble del área de concentración y su valor estará entre cero y uno. Cuanto más próximo a uno sea el índice Gini, mayor será la concentración de la riqueza; cuanto más próximo a cero, más equitativa es la distribución de la renta en ese país. A medida que se acerca a uno la sociedad es más desigual. Una sociedad con índice de Gini 1 es una sociedad en que el 10 por ciento con mayores ingresos de la población recibe el 100 por ciento del producto. Una sociedad con índice de Gini O, por su parte, será aquella en que cada decil recibe un 10 por ciento del producto, es decir, igualitaria.  








